     EL  AGUA
 FUENTE  DE  VIDA.
      ( Tema  Bautismal ).

    EL AGUA... FUENTE DE VIDA
                                   Tema  Bautismal.
                          R I T O S      I N I C I A L E S.-
Presentación.-

El agua, a su paso, deja lleno de vida todo lo que va tocando. Sin agua la naturaleza sería un puro desierto. En el fondo del mar bullen infinidad de peces de mil colores que nos surten de pescado; en el agua de los manantiales calman su sed los animales, brotan flores de mil colores y va sembrando de vida cuanto toca a su paso. El agua es símbolo de vida y hemos de cuidarla y hacer que otros también la respeten.


El agua es protagonista principal en la celebración del Bautismo. El agua lava, purifica y limpia; con el agua del Bautismo comienza una nueva vida que habrá de ser fecunda, vigorosa y limpia en su caminar hacia el encuentro con Cristo.


En esta Celebración, vamos a acudir al Señor para que riegue nuestros campos con el agua que da vida y reanime nuestra fe con el agua bautismal que purifica, limpia y nos hace hijos de Dios y hermanos de los hombres...

Canto:
Saludo de acogida.-

- Donde hay agua existe verdor, hierbas, árboles, flores y frutos. Donde hay agua brota la vida. Que el Señor, fuente de Agua Viva esté con nosotros..........

                            P E D I M O S        P E R D Ó N.-
Sacerdote.-

De los muchos simbolismos del agua en las diferentes culturas y religiones, el más importante es el de las purificaciones sagradas. El agua, que limpia, se ha convertido en signo de pureza interior del hombre. Nos lo recuerdan estos textos de la Biblia convertidos en oración profunda del hombre que se siente pecador ante Dios y que hacemos nuestros.

Monitor:-

* - Como busca la cierva las corrientes de agua, así mi alma te busca a Ti, mi Dios. Tengo sed de ti fuente de vida.


- Señor, ten piedad...

* - Rocíame con agua y quedaré limpio; lávame y quedaré más blanco que la nieve. Limpia del todo mis bajos fondos...


- Cristo, ten piedad...



* - Oh Dios, crea en mí un corazón nuevo, renuévame por dentro como agua cristalina; abre, Señor, mis labios y mi boca cantará tus alabanzas...    
- Señor, ten piedad...
            Aspersión al pueblo.-

Oh Dios, que por el agua y el Espíritu 


diste vida al hombre y al universo, 


bendice y purifica a tu pueblo, 


y por medio de este agua,


reaviva en nosotros el recuerdo 


y  la gracia del Bautismo, 


en el nombre del Padre...

           
(Aspersión con el agua)
GLORIA :-

Le damos las gracias a Dios que nos da la vida y nos salva... 

                                    (Gloria o canto).
                    O R A C I Ó N.

Oh Dios, en quien vivimos,


nos movemos y existimos, 


mira la faz reseca de la tierra y


concédenos una lluvia abundante, 


que empape nuestros campos,


para que la tierra pueda dar sus frutos. 


Y que el agua bautismal sea para nosotros, 


fuente de vida y manantial de amor. A m é n.

     E N C U E N T R O       C O N      L A     P A L A B R A.



         PRIMERA LECTURA.-
Monición.-  La descripción desoladora que nos hace el Libro del Profeta Jeremías sobre la sequía que azota el país, arranca una oración colectiva del pueblo: -  “Aunque nuestras culpas sean muchas, haz algo, Señor, por amor a tu pueblo”.

Lectura  del Profeta  Jeremías.

"Judá está de luto y sus ciudades lánguidas; está sórdida la tierra, y sube el alarido de Jerusalén.


Sus nobles mandan a los pequeños por agua, llegaban a los aljibes y no la encontraban, volvían con sus cántaros vacíos.


La labranza del suelo se ha interrumpido, por no haber lluvia en la tierra.


Confusos andan los labriegos y se han cubierto la cabeza. Hasta la cierva parió en el campo y abandonó la cría, porque no había césped.


Hasta los asnos salvajes se paraban sobre los calveros, aspiraban el aire como chacales, y tenían los ojos consumidos por falta de agua.


Aunque nuestras culpas atesten contra nosotros, haz algo, Señor, por amor a tu pueblo.


Cierto que son muchas nuestras faltas, hemos pecado contra Ti.


Oh esperanza de Israel, salvador en tiempos de angustia, ¿por qué has de ser como forastero en tu tierra?


¡No te deshagas de nosotros, por amor a tu pueblo!".

                                      Palabra de Dios.




S A L M O.-
Monitor.-

Todos unidos y con un corazón agradecido, decimos...

Todos.- Danos, Señor, el agua viva.

- Agua clara, agua de manantial,

 
fuente de vida, pozo de paz...


- Que tu lluvia, Señor, empape 


la tierra, que brote la semilla, 


que grane la espiga...


- Que retumbe el mar y cuanto contiene, 


aplaudan los ríos, 


aclamen los montes... 

                                        E V A N G E L I O.-
Monición.-    El Evangelio nos cuenta que un día Jesús sintió mucha sed y pidió de beber a una mujer samaritana que llegó junto al pozo para sacar agua. Mientras hablaba con Jesús, la mujer fue sintiendo sed de una Agua Viva que reanima por dentro.

Lectura  del Santo Evangelio según San Juan :-

En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaría llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo; allí estaba el manantial de Jacob. Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado, junto al manantial. Llega una mujer de Samaría a sacar agua, y Jesús le dice:


- "Dame de beber".


La samaritana le dice:


- "¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?". (Los judíos no se trataban con samaritanos)



Jesús le contestó:


"Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua viva".


La mujer le dice:


- "Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas tú el agua viva?".


Jesús le contestó: "El que bebe de este agua vuelve a tener sed, pero el que beba del agua viva, no tendrá más sed".


La mujer le dice: "Señor, dame de ese agua".


          
Palabra del Señor.
Guión de Homilía.-

El tema del agua y de la sed es un signo muy utilizado en la Biblia, por la situación geográfica del pueblo de Israel y sus andanzas por el desierto. La tierra de Israel es árida y pobre, sobre todo en algunas regiones. De ahí que el agua tome un protagonismo especial, como símbolo y como algo vital.


Las lecturas que acabamos de escuchar es una muestra de esta situación desoladora que padece el pueblo a causa de una tenaz sequía y del mensaje que Jesús quiere lanzar para los que tienen sed de Dios:


- "¿Por qué has de ser como forastero en tu tierra...?"


- "Haz algo, Señor, por honor a tu nombre..."


- "¿Cómo tú, siendo Judío, me pides 
de beber a mí, que soy samaritana..."


- "Si conocieras el don de Dios y quien es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua viva..."


- "Señor, dame de ese agua, así no tendré más sed, ni venir hasta aquí a calmarla..."


Es muy distinta la situación en uno y otro caso, pero para lo que si nos sirven estas lecturas es para definir al hombre y a la mujer como seres que siempre tienen sed y que tratan de llegar al manantial. Cuando descubren ese manantial, ya no tendrán necesidad de acudir a otras fuentes.


Pienso que el hallazgo más importante que nos puede suceder a nosotros, que en el Bautismo hemos sido llamados a una nueva vida, clara y trasparente, es descubrir que el manantial está dentro de nosotros y nos viene de lo más profundo del corazón. De ese pozo profundo que aún no hemos explorado del todo, por estar demasiado preocupados de cosas externas.


Vamos a intentar, hoy, hacer un sondeo en nuestro corazón y descubrir los raudales de agua que saltan de su interior, porque su has bebido del corazón de Cristo, el tuyo ya no puede estar seco como la piedra... "De su seno correrán ríos de agua viva que nos convertirán en fuente y manantial".


Son ríos muy necesarios, porque la gente tiene muchas cosas, pero le falta las más necesarias. Como a la Samaritana, que le faltaba la paz interior. Igual que al Pueblo de Israel, le faltaba la confianza en Dios.


En la Biblia se habla muchas veces de que el deseo de paz sea como un torrente en crecida... "Que broten de tu corazón ríos de paz". Es decir, que debes llevar la paz donde quiera que vayas. Que todos los que se acerquen a ti puedan calmar su sed de paz. Esto supone que tu interior debe estar en paz. Si hay en ti guerra interna, no puedes trasmitir otra cosa que angustia y desolación.


Significa, también, que debes construir la paz, que debes trabajar incansablemente por la paz, y que debes orar constantemente por la paz. Para ello debes respetar y valorar a las personas, fijarte más en el lado bueno, poner más relieve en lo que une que en lo que separa.


En fin, que en este tiempo de tantas guerras, violencia y zancadillas, a ti te salga la paz por todas partes: por tus ojos, por tu boca, por tus manos... Que te salga la paz desde lo más profundo del corazón.


Sólo Jesús puede saciar esta sed de paz: "El que tenga sed que venga a mí y beba..." "El que beba del agua que yo le dé, nunca más volverá a tener sed".


La Samaritana ya no tendrá necesidad de volver al pozo. Después del encuentro con Cristo, "dejó el cántaro y fue a comunicar el descubrimiento a sus vecinos..."


Es todo un símbolo. Ahora empieza a ser una mujer nueva, con una buena noticia que proclamar. Corre al pueblo y va diciendo a todos: "Venid a ver a un hombre que es el Mesías que esperábamos..."


Es una buena enseñanza la de esta mujer. Primero cambia ella y, después, anuncia a los demás dónde se pueden encontrar con el Manantial, con la Fuente de Agua Viva... "Y muchos samaritanos creyeron en Dios..."


Esto es lo que simboliza el Agua bautismal: un cambio interior.

  I G L E S I A      E N     O R A C I Ó N.-
Sacerdote.-

Jesús es el agua que salta hasta la vida eterna. Acudimos confiadamente a él y le decimos: "Bendito seas, Señor, por el don del agua".

Monitor.-

1 - Para que los cristianos del mundo entero seamos agua clara, que ayude a cuantos viven a nuestro alrededor a descubrir a Jesús, la fuente de Agua Viva...

Todos: "Bendito seas, Señor, por el don del agua".

2 - Para que los que mandan en la sociedad se preocupen más de mantener limpios los mares, los ríos y manantiales, que de contaminar pueblos y ciudades...


3 - Para que los grupos amantes de la naturaleza encuentren nuestro apoyo y colaboración y pueda desaparecer del mundo la sed de la droga y el consumismo...


4 - Para que el Señor nos conceda una lluvia abundante, que riegue la faz sedienta de la tierra y refresque las ciudades, para que nadie sufra las consecuencias de una larga sequía...

Oración.-

Concédenos, Señor, cuanto te pedimos


con fe, y haz que la faz reseca de la tierra

 
sea regada por el agua que da vida y verdor.


                            A m é n .  


P R E S E N T A C I Ó N      D E     O F R E N D A S.-

(Junto con el pan y el vino, se hace la presentación de una planta seca, una jarra de agua y una planta en flor.)
Canto:
                     O R A C I Ó N.


Bendito seas, Señor, 


por el don del agua 


que nos proporciona 


el pan y el vino que te ofrecemos,


que hace brotar cosechas abundantes


que llena de alegría a los labradores.



No te olvides, tampoco, 


de los que sufren inundaciones, 


que tengan tu ayuda y la nuestra.



 A m é n.

L A     G  R A N      P L E G A R I A      E U C A R Í S T I C A.-

- El Señor esté con vosotros...


- Levantemos el corazón...


- Demos gracias al Señor, nuestro Dios...

PREFACIO.-


En verdad es justo que te alabemos, Señor, 


y que escuches las oraciones de tu pueblo, 


que proclama la acción maravillosa de tu creación 


y la maravilla aún más grande de nuestra redención.


Dígnate enviarnos desde los cielos 


el agua, signo de vida y salvación.


La creaste para hacer fecunda la tierra,


y para favorecer nuestros cuerpos con el frescor.



La hiciste, también, 


instrumento de tu misericordia, 


al librar a tu pueblo de la esclavitud, 


y apagar su sed en el inmenso desierto.


Y cuando Jesús descendió a ella en el Jordán,


renovaste nuestra naturaleza pecadora. 


Por todo eso, y por muchas cosas más, 


permite que te alabemos y cantemos, diciendo...



- Santo,  Santo,  Santo  .....
CONSAGRACIÓN.-


Bendito seas, Señor y Padre nuestro.

 
Tú nos has elegido desde el principio,


para ser hijos tuyos con Jesús.


Para que fuésemos libres del pecado,

 
lo entregaste por nosotros a la muerte.


Por eso, cuando fuimos bautizados,

 
lo fuimos en la Muerte y Resurrección de Jesús.



En el mar de su sangre 


hemos sido sumergidos, 


por Él hemos nacido a una vida nueva, 


y en su luz nos libra de las tinieblas.



Te pedimos que esa luz de Jesús 


y la fuerza del Espíritu, 


desciendan sobre este pan y este vino 


que hemos puesto sobre el Altar.



Es el pan amasado con el agua 


que Tú nos envías, y que simboliza tu amor por nosotros.



Y eso es lo que ahora vamos a

 
recordar alrededor de tu Altar: 


el amor de Jesús, tu Hijo y  Señor nuestro.



La víspera de su Muerte en la Cruz.


Para dejarnos un recuerdo de su amor,


tomó un trozo de pan, te dio gracias,


y lo repartió entre sus amigos, diciendo...



- Tomad y comed todos de él  ......

Y lo mismo hizo con una copa de vino,


al terminar la cena, brindó con ella,


en señal de triunfo, a su Padre del cielo,


y se la pasó de mano en mano, diciendo...



- Tomad y bebed todos  de ella  .......

- Este es el Sacramento de nuestra fe...
PRESENCIA.-


No te olvides, Señor, de nosotros,

 
en medio de nuestras angustias.


Escucha la voz de tus hijos, 


que te reclaman el agua que refresca,


hace germinar la tierra 


y es fuente de vida eterna.


Protege a tu Iglesia que marcha por los caminos 


y mares del mundo hacia el cielo.


Esperamos entrar en la vida eterna

 
con María, la madre de Dios y de la Iglesia, 


con los Apóstoles y todos los santos.



Abre tus brazos para acoger 


a cuantos llamaste a la otra vida...........


Haz que vivan para siempre 


en la Alegría de tu Reino 


que has preparado para todos los hombres.



Por ese Reino, brindamos 


con el pan y la copa, diciendo...



- Por Cristo,  con Él  y en Él  ....

         R I T O S       D E      C O M U N I Ó N.-
Pedimos el Pan.-

Un día, Dios nos envió a su propio Hijo para que nos hablara de Él. Y Jesús nos dijo: "Dios es nuestro Padre". Son palabras que han pasado de boca en boca, que han atravesado todos los mares y recorrido mil caminos. Son palabras que se elevan hasta el cielo para pedir al Padre la lluvia que empape los campos, dé sus frutos la tierra y a ninguno de sus hijos le falte el pan de cada día...   Juntos decimos  :-  Padre  Nuestro  ......
Sellamos la Paz.-

El sol que nos calienta, el aire que respiramos, el agua que nos refresca y limpia, son regalos que Dios nos envía, con amor, desde el cielo. También le pedimos que nunca nos falte la lluvia abundante de su gracia, para que los hombres podamos vivir en paz. La que nos deseamos ahora unos a otros...


-  La Paz del Señor esté con todos nosotros .....

-  Hacemos un gesto de Paz.

Compartimos el Pan de Vida.-

En la tierra ha comenzado ya el cielo: Jesús es el verdadero Pan del cielo; Jesús es el Agua Viva que salta hasta la vida eterna. Quien come de este pan, no tendrá más hambre; quien bebe de esta copa, no tendrá más sed... 


-  Dichosos los invitados al Banquete del Señor.

-  Señor, no soy digno de que entres en mi casa .....

       A C C I Ó N      D E     G R A C I A S.-
Monitor.-

Bendito seas, Señor, por el regalo del agua, que es fuente de vida, rejuvenece y purifica...

Todos: "Bendito seas, Señor"

Bendito seas, Señor, fuente de agua viva, para que todos puedan beber y apagar su sed...

Todos: "Bendito seas, Señor"

Bendito seas, Señor, por el agua bautismal, que nos hace miembros de tu Iglesia y herederos de tu Reino...

Todos :-  “Bendito seas, Señor”.
             B E N D I C I Ó N      Y     D E S P E D I D A.-

- La Bendición del Señor,  Padre, hijo, y Espíritu Santo, descienda sobre nosotros...



  - Podemos ir en paz...
